
 

Se elimina la vigilancia del diseminado 

En febrero de 2019 se anunciaba el plan de choque para el diseminado con el objetivo de                 
aumentar la seguridad en dicho espacio, debido a la ingente oleada de robos que la ciudadanía de                 
Ontinyent estaba sufriendo. 

Los sindicatos de la policía local acordaron con el que por aquel entonces ostentaba el               
cargo de concejal de Personal, Joan Sanchis, la realización de operativos especiales por parte de los                
agentes para combatir el creciente aumento de la delincuencia en el diseminado. El resultado de               
dicha iniciativa fue un éxito inmediato: vigilancia del medio rural habitado mediante la utilización de               
drones, cientos de controles preventivos, miles de identificaciones y numerosas detenciones que            
trajeron como consecuencia directa un descenso significativo en el número de robos y asaltos. En               
definitiva: Un éxito rotundo. Este acuerdo se firmó en mesa general de negociación para los años                
2019-2020, garantizando al diseminado y a toda la ciudadanía de Ontinyent un servicio de seguridad               
y prevención envidiable, eficaz y sin precedentes.  

De esta forma transcurrió el año 2019 y pasamos al 2020. Se convocaron elecciones, que               
trajeron la reelección de Jorge Rodríguez y con ellas la llegada de nuevos rostros, entre ellos, el de la                   
concejala de personal Natalia Enguix. 

Poco a poco, con el transcurso de los meses, el servicio de seguridad del diseminado fué                
pasando a un segundo plano. Los famosos drones de vigilancia pasaron de patrullar el cielo a                
languidecer incomprensiblemente en el fondo de un armario donde ahora se dedican a acumular              
polvo. De igual modo, progresivamente continuaron eliminándose todos los efectivos concebidos           
para la vigilancia y prevención, destinándolos a otros servicios de naturaleza bien distinta. No              
obstante, de cara a la galería y a las asociaciones de vecinos del diseminado, sí que constaba como                  
que se continuaban realizando estos servicios de seguridad aunque la realidad era bien diferente.              
Sencillamente YA NO EXISTÍAN. De este modo la situación pasó a ser insostenible. Turnos con tan                
solo 3 agentes en los mismos, servicios semanales de más de 60 horas, agentes obligados a prestar                 
servicios extraordinarios en sus días libres con la amenaza velada de abrirles un expediente              
disciplinario si no acuden a trabajar al servicio asignado y un largo etcétera, creando un profundo                
malestar en una plantilla de la policía local ya de por sí demasiado acostumbrada a que se                 
incumplan reiteradamente los acuerdos por parte del consistorio. 

Y es bajo esta tesitura cuando, a principios de Junio, la concejala de personal, Natalia               
Enguix, convoca a los sindicatos de la policía local y para sorpresa de estos, lejos de agradecer o                  
reconocer de alguna u otra forma la labor realizada durante el estado de alarma como lo han hecho                  
innumerables corporaciones a lo largo y ancho del territorio nacional, les informa que no puede seguir                
cumpliendo con el acuerdo de su predecesor en lo que parece ser una broma de mal gusto. La                  
explicación de la concejala a las peticiones de los sindicatos siempre es la misma: “no hay dinero”,                 
o lo que viene a ser lo mismo “ No hay dinero para esto porque para otros menesteres sí que lo                     
hay”  

La situación actual, es decir, LA REALIDAD, sin maquillajes ni eufemismos, es que el              
Ayuntamiento de Ontinyent ha eliminado por completo la vigilancia del diseminado y otros             
servicios vitales de fin de semana, rompiendo unilateral y completamente, el compromiso de             
seguridad que contrajo con los ciudadanos del diseminado. 



 
Desde el conjunto de la plantilla de la policía local instamos al alcalde Jorge Rodríguez y a                 

la concejala de personal Natalia Enguix a dialogar y a cumplir con los acuerdos, a cumplir con sus                  
promesas, en definitiva, a cumplir con su PALABRA, de manera que se restablezcan los              
servicios para dar cobertura al diseminado. Que se consolide una partida presupuestaria para la              
seguridad en el diseminado, al igual que se hecho con la partida creada para los partidos políticos o                  
con las partidas económicas destinadas a las subidas de sueldo a ciertos cargos políticos. 
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